
LA PALMACRISTI O JIGUERETA 'HIGUERETA', 
RARO AMERICANISMO DE UN TEXTO ARAGON~S 

DIECIOCHESCO 

JUAN ANTONIO F RAGO GRACIA. 

Registra el DRAE la voz culta y compuesta palmacristi 'ricino' sin nota 
de arcaísmo ni de regionalismo. y sin documentación la recoge el DE eH J. 

Morinigo la remite a las hablas chilenas con el significado de 'persona enfa­
dosa', derivación semántica de carácter figurado y uso léxico que reflejan la 
popularización y la gran difusión que dicho término con su sentido botánico 
sin duda tuvo en Indias, aun cuando no esté representado en todos los re­
pertorios de americanismos 2. 

La palabra en cuestión no se atestigua en Covarrubias 3, pero los lexicó­
grafos del siglo XVIlI ya le prestan detenida atención y. así, en Autoridades 
se define: 

Polma-Chruti. Planta semejante al lirio, cuya ralz tiene la figura de la5 
manos del hombre, puestas una sobre otra. por lo cual le dieron este nombre. 
Hay d03 especies, macho y hembra. ~sta tiene lal hojas anchas y ulpicadas 

1 Real Academia Espaftola, DI'ccioMf'io de lo ImgUQ upaiío!o, Madrid, 1992, 
21.& edición, s. Y.; ] . Corominal, con la colaboraei6n <le]. A. Pascual, DI'ccioM"io crI­
tico etimológico C(J.l,ellaJto e hispállico, Madrid, Editorial GredOI, 1980-1991, l . Y. palmo. 
También en Canarias este vocablo parece ajeno, según se aprecia por una entrada como 
;almo Chf'Uli, de la cual se dice que "no se puede comprobar, pues falta en las edicio­
nes" : Cristóbal Corrales Zumbado, Dolores Corbella Ofaz y M.& Angeles Alvarez Mar­
tlnez. TUMO lericogrdJico del es,o;¡ol de CorsariaJ', Madrid. Real Aead~ia Elpaftola­
Gobierno de Canaria. - Arco/ Libros, 1992, pÁ ... 694 (citado TLEC) . Y véase la nota 11 . 

I MarCOl A. Morinigo, DiccioftQ,;o de omencollismos, Barcelona, Muchnik Edito­
res, 1985, s. v. No lo registran Tomis Buesa Oliver y Jo~ M.a Enguita Utrilla, Uxico 
del u/HJ;¡ol d, A".b-ico: .ni el,mhllo patrimolliDl t ._lg,M, Madrid, Editorial Maplre, 
1992. Tampoco le halla aqu( j'gtu1'do ni los demás derivados de Itigtuf'o en estas pá .. i­
nas consil"Wiol-, a diferencia de 10 que, según lit veri, coa el diccionario de Santamaria 
ocurre. 

s Seba.tián de COT8rrubias, Tuof'o d, la 1'''gt40 calttllortO o u,oIIo14 (161l), Ma­
drid, Edicionel Turner, 1979. Tampoco es vocablo atettipado en Nebrija. 
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de unas manchas negras, las flores blanquecinas y muy olorosas. El macho 
tiene las hojas más angostas y largas, parecidas a las del aufrán y sin man­
cha alguna, y las flores purpúTras t . 

y Terreros la describiría de manera mucho más científica y práctica: 

P(llma Chrisli o ricino vulgar. Planta de cosa de seis pies de alta, gruesa, 
leñosa, hucca, llena de ramos por Ii!. parte superior y cubierta de un polvo 
blanco que parece harina. Fr. Rici". ¡al. Palmochristi, ricúuu vulgaris. De 
esta )llanla, cuya semilla purga violentamente, se saca un aceite llamado en 
lat. Ollum dt K~"I(J ' . 

Está claro que ahora, pues el ricino era conocido de:-¡de mucho antes en 
España, el producto de dicha planta es muy tenido en cuenta; de ahí su eco 
lexicográfico, y en una centuria como la de referencia que hubiera interés 
económico de por medio hubiera sido de todo punto natural. La obra de un 
ilustrado aragonés viene a confirmar este extremo, con principaJísima impli­
cación en el comercio american·o. Efectivamente, al tratar de las posibilida­
des mercantiles de Puerto Rico, el doctor Arteta advierte: 

La ,alma christi o gigllt,eto es mui común en todas las Islas y particu· 
larmente en ésta. Los naturales sacan de ella mui buen aceite, que es una de 
las drogas medicinales, de que no saben aprovecharse para el comercio', 

Dos siglos antes' había apuntado parecidas claves sobre el problema léxico 
que me ocupa aquel notable médico y naturalista que fue el sevillano Mo­
nardes, con el nexo indiano ya perfectamente establecido, cuando escribe a 
propósito .. Del azeyte de la higuera del in fiemo": 

De Geliseo, prouincia en Nueua EJpafia, traen vn azeyte o licor, que han 
llamado los españoles a6tyt~ dt hig,u,tJ dtl ¡/l/it,/lO porque se saca de vn ár­
bol que es ni más ni meno! que nuestra higut,a dtJ ¡/l/iN'tlo, aní en la hoja 
como ('n el fruto . Es lo mismo que llamamos comúnmente thtJ la/>14cio o thtNkJ. 

• Real Academia Espaflola, DitcitJtltJ'¡o dt AMloridtJdu (1726.1739), edición facsí· 
mil. Madrid, Editorial GrMoa, 1969, s. V. ~lfICtJ. La autoridad citada el el m6::1ico y hu­
manista Andrb de Laguna (mediados del siglo XVI) . Evidentemente, aquí no !le da la 
equiparación de la fHJlmtJcrUli con la higt4tra itl/tr'1tD1 que verificamos en Terreros y en 
el texto de Arteta, y tampoco se ob..erva tal identidad en la cita de Laguna aducida por 
el Auloridadts, 

, Esteban de Terreros y Pando, DiccioNario Ca.lltlltJltO COIl lDs VOCtS dt cU"cWs y 
a,tu (1786-1793), edici6n fac.lmil, Madrid, Arco/ LibrO&, 1987,111, pág. 16. 

• Antonio Arteta de Monte.eguro, Disc*,so irulrwcriw SObrl lBS wtltajas ([$U ;t4Idt 
cotlugui, la irsJustria dt Arag61l co" la tlMnItJ tlM,litJci6" dt ~,'o.J cOIlCtdida po, S. M . 
/KWo ti COMlrcio d~ AflCmca (Madrid, 1783), edici6n faClrmil de Guillermo Pérez Sa· 
rrión, Zaragoza, Diputación ~neral de Araaón, 1985, pia'. 110. 
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Es ass; lacticinosa como la nuestra, saluo que es más ardórea (sic) en las 
Indias por la gros~ad de la tierra '. 

Evidentemente, 10 de "llamamos comúnmentc" ha de entendersc entre 
los profesionales de la medicina, pues catafucia constituye un término pu­
ramente libresco y cherva 'ricino' es un arabismo que al parecer tampoco 
alcanzó una gran difusión'. Monardes ha identificado la higuera del inf ier­
no española con la americana y explica el origen de la denominación bota­
nica ultramarina, lograda con procedimiento léxico-semantico bien conocido 
en la formación de los americanismos. Pero, aun cuando habla de "vn arOOI 
que es ni mas ni menos que nuestra ... ", también nota la salvedad de que 
"es mas arbórea en las Indias". Estamos, pues. ante los nombres de la plan­
ta del ricino higuera infernal (asimismo del infierno y del diablo), hi!/ffcrcta, 
/¡iguerilla (DRA E), andaluz higueruela 9, nebrisense "higuera del infierno: 
pentadactylum, i" 10. Y en el Autor·idades: 

Hi9lum in/trnal. Arbol más pequefio que la higuera, que produce las ho­
jas como las del plátano. aunque mayores, mis lisas y negras. Tiene el tronco 
y los ramos huecos como la caña. Echa el fruto en unos racimillos ásperos, el 
cual. quitado el hollejo, es muy parecido a la garrapata, por cuya razón la 
llamaron los latinos ricinus 11 . 

, Nicolás Monardes, Hutoria medicilJ<Jl de las COSM qtU se t"aen de nuutrtJ.J IMios 
uuidentalu que sirw" e" Medici1ltJ (Sevilla, 1574), edición facsímil, Sevilla, Padilla Li­
bros, 1988, pág. 6 . 

• A tenor de la escaslsima atestiguación que chtYVa tiene en el DECH, bien es ver­
dad que se trata de un vocablo de especial uso entre los boticarios. mientras que en este 
diccionario se desconoce cata",r:ia, que en el Autoridades se distingue romo catapucia 
mayor (" llaman los boticarios a la higuera infernal") y catolnuia mrna,. ("llaman en las 
boticas el tártago"). rlonde tambi~n hajo la entrada r(¡r rva ("arbolillo romo pequeña hi­
guera ... i lIámase tambicn higuera infernal ") se especifica : .. el ricino o cicino es la 
miama cherva o catapucia mayor de lo! árabes". Terreroa establece similar diferencia­
ción: catapucio mayo,. es e/urva y cala",cia es tá,.togo (t. 1, pág. 380). Y en este último 
articulo: .. también le llaman en íranc~s cotapv.cc, y aun los mMicos le dan en Espal'ia 
el nombre de calaf'ur:io" (t. III, pig. 589). 

8 La voz meridional en Antonio Alcalá Venceslada, Vocob.dtJNo a'Wialtu, Madrid. 
Editorial Gredos, 1980. reimpruión, pág. 320. 

10 Elio Antonio de Nebrija, VoctJbulD,.io uJlo;¡oJ-lDti"o (l 1495 ?), edición facI¡mil 
de la Real Academia Espaftola, Madrid, Arro/Libro!. 1989, l . v. Tambi~n registra "Id,.­
lago WkMo,.: pentadactylon, i", asimimo recogido en su Dicr:iotlm'io lati"o-ts/HJ;eol 
(1492), edición faa(mil de Germán Colón y Amadeu J. Soberanas, Barcelona, Puvill 
Editor, 19'79 : "pentadactilon, i : por el tdrtago '"aio,. ... Hemos allegado en estas notas 
datos para u.ber que lexicográficamente quedaban igualados la higtU,.o ¡"lt,.MO' o ricino 
cOlnli" con la ch«VtJ. y el td,.tago ",oyo,.. 

11 Casi id~ntica definición da a cherva, de la cual dice: " lIámase tambi(n ltigtUra 
inIINlOl". Terreros identifica la higve,.a ¡,.ftrKGl con el tártago (t. lI, pág. 288). Bajo 
la entrada /d,.tago se sefiala : .. En Canarias, el RicitlfU cOM,"unu se llama tdrlIJ{lO, 
mientras que el tdrtago es, en la Espafla peninsular y en Portugal, la ENpltorbiG ÚJllty­
ris L. Esta. dos especie. pcrtent:cen a la familia de hu euforbiácea., pero IOn de aspecto 
tan diferente, que el Impot,ible confundlrlal" (TLEC, pi,. 889). 
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Pero no hay más que comparar todas estas definiciones --conociendo 
ndemás la planta del ricino en España- con la ilustración dieciochesca de 
una yquerilla indiana. y se apreciarán di ferencias fisonómicas dignas de 
mención 12, ¿ Y qué decir de la diversidad de tamaños? Por todo ello con 
toda razón San tamaría incluye como regionalismos americanos las voces hi­
g l/ cra. e higuerillero como nombres del ricino común, y el sinónimo higue­
rilla, que explica de la siguiente manera: 

Planta d~ las regiones cálidas intert ropicales, cuya ~mil1a produce el co­
nocido aceite de ricino o de tastor, Que gOla de importantes propi~ade5 mio­
dicas e industriales. Es común al Antiguo y Nuevo Conlin('nte. Como árbol 
frondoso se empica a veces para sombrear cafetales y cacaotales. Palmac,isti 
(por la forma pal mada de su hoja) se llama en terapéutica. u dicen también 
,ici,/o, l,igllt·,illo. Id,tago, higuertta IS. 

Parece evidente que es en e1 siglo XVIII cuando el latini smo palmacristi 
decididamente se asocia con los nombres tradicionales del ricino, muy espe­
cialmente con los basados en higuera y sufijados suyos, entre ellos higuereta. 
Es natural que dicha identificación se produjera, si no exclusivamente, sí 
preferentemente, en América, pues allí por lo propicio del clima y por otras 
condiciones favorables este cultivo estuvo muchísimo más extendido que en 
España, con especies arbóreas asimismo diversificadas, siendo ese ricino in­
diano objeto de un activo comercio, al que el citado co rpus aragonés se re­
fiere. Son en este texto sinónimos palmacristi y jiguereta, y desde luego la 
segunda forma se tiene por provincialismo ultramarino; la primera proba­
blemente también lo era, si no desde el punto de vista del exclusivismo dia­
lectal, al menos en 10 concerniente a una más extensa difusión e intensa im­
plantación del cultismo compuesto. 

Higuereta, con la variante fonética jiguereta, con razón seria considerado 
americanismo por el citado autor aragonés, porque de fuentes americanas 
inmediata o mediatamente le venía el correspondiente conocimiento léxico. 
y porque su acuñación indiana se debía, como claramente advirtió Monar­
des, a la asendereada acción nominadora de los colonizadores españoles. Aho­
ra bien, jiguere/a representa una aspiración de corte genuinamente caribeño, 
igual que lo es jiguillo ' higuillo', con imputación de puertorriqueñisrno en el 
diccionario académico y en Morinigo. Impensable pronunciación, por consi­
guiente, en boca de un natural de Aragón a finales del siglo XVlIr, si no se 

U Lo obra del obisPO Mor,flle. CamlGíi611 sobre T,ujillo del PerÍl tll t i siglo XVIII , 
edici6n facsímil, Madrid, Edicionel Cultura Hi.pánica, 1986, t. III, estampa LXXI 
(Ygw,ilJa). 

18 Francisco J. Santamarla, DiccitmlJNO de Mejico"Umol, México, Editorial Porrúa, 
1978, 3.- edici6n, pág. 594. Bajo lIigtura anota higtU'ra i"ftrMi e hi{/fUrQ del diablo. 
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trataba de un raro término ocasionalmente prestado por lejana va riedad re­
gional del español, rareza americanista especialmente notoria, además, en 
corpus de un domi nio peninsular como éste, tan poco pródigo en la recepción 
de palabras originarias o procedentes del Nuevo Mundo 14 • 

.. Jig1Urda y ii,quillo, ~ste en el DRAE y en el Diccio1lario dt (J",tNca,.Umos de 
Morínigo (s. v.), reflejan con su i la aspiración fhl procedente de I I/ latina y su igua­
lación con la velar Ix/. La forma jigutt'rto no se halla lexicográficamente atestiguada 
y lin duda le llega por vía elcrita al doctor Arteta, quizá a través de tratados mercan­
tilel catalanel, de lectura continuamente sugerida en su libro. No puede negarse que en 
Aragón la prelencia del americanismo léxico fue menor que en algunas regiones esp¡­
fiolas, cuestión que próximamente desarrollar~ con otro texto dieciochesco y a la que ya 
he aludido en A!'IdallU y tI~;¡ol dr A",mco: historio. dt N,. ;arttdtsco li,.Uiif..rtico, Se­
villa, }W1ta de Andalucla, 1994. De hecho, y en relación con lo que al comienzo de esta 
nota sugiero, el mi.mo corpus que documenta jiglUrtto asimismo tnae ¡tiba ("tambim 
hai muchos 'rbolel de ¡uano y stibo") al lado de ",iOO, la primera variante con seleo 
sin duda americano, mientras cabe la posibilidad de que sor~na ("se llama alli quitata­
ca, y los espa.ftole. le han puesto algarroba negra o SOrrN,.o ") constituya el de.liz se­
sunte de un tnatadi.ta catalin bilingüe (págs. 109, 134, 139). 
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